
Opinión

El Fosis Magallanes, ya desde el año 2023, se propuso 
hacer propio el desafío de impulsar un programa que va 
en la búsqueda de fortalecer las capacidades de organiza-
ciones productivas, las cuales, a propósito de proyectos 
propios, busquen contar con asesorías, capacitaciones 
e inversión, que les permitan robustecer y mejorar las 
condiciones de sus agrupaciones, mejorar sus activi-
dades de trabajo y, por supuesto, mejorar la calidad de 
vida de las personas que forman parte de ellas, buscan-
do que puedan aumentar sus ingresos para así atender 
las necesidades propias y las de sus familias. 

A razón de ello, incorporamos dentro de nuestra 
oferta programática el programa Emprendamos Grupal 
Autogestionado, el cual en dicha versión (2023), tuvo la 
virtud de poder trabajar con 2 organizaciones de la co-
muna de Natales, particularmente de las localidades de 
Villa Renoval y Villa Dorotea y con 3 organizaciones de 
la comuna de Punta Arenas. 

Luego, y a propósito del interés y la demanda que 
generó dicho programa, durante el 2024 se duplicaron 
los proyectos postulables, llegando a 10 organizacio-
nes adjudicadas en las comunas de Natales (5), Punta 
Arenas (4) y Porvenir (1), por una inversión de 52 mi-
llones de pesos, con lo cual, hemos podido trabajar con 
organizaciones de distintos rubros: artesanías, talle-
ristas, horticultores, cooperativas, gestores de redes, 
entre otras; las que han sido beneficiadas para trabajar 
proyectos que surgen desde el interés colectivo de sus 
integrantes, y que permiten intencionar un trabajo per-
tinente y coherente con las necesidades y desafíos que 
nos han ido planteando. 

En nuestra visión, el emprender, no puede ser enten-
dido como una tarea netamente individual y resiliente, 
sino que muchas veces, casi en la mayoría, encuentra 
en la asociatividad y la construcción de tejido social, 
herramientas que le dan sostenibilidad a las distintas 
actividades de comercio, y que por cierto también entre-
gan apoyos y cuidados a las personas emprendedoras. Lo 
anterior no es banal, más, si consideramos que aproxi-
madamente el 90% de nuestras usuarias son mujeres, y 
de ellas, casi un 85% son mujeres jefas de hogar y perso-
nas cuidadoras; estamos entonces, colaborando también 
desde la esfera del emprendimiento y la generación au-
tónoma de ingresos, en la construcción del Sistema 
Nacional de Apoyos y Cuidados, Chile Cuida.

Para este 2025, seguiremos aumentando las opor-
tunidades para las organizaciones productivas, a que 
puedan participar de los proyectos de Fosis, buscando 
también, diversificar estas oportunidades en nuevas co-
munas en la región, razón por la cual, ampliaremos la 
cobertura a 15 proyectos por una inversión de 75 millo-
nes de pesos, diversificados en 6 comunas; Natales (5), 
Punta Arenas (5), Cabo de Hornos (2), Porvenir (1), San 
Gregorio (1) y Primavera (1). 

Desde el Gobierno del Presidente Gabriel Boric Font, 
tenemos la convicción de que el trabajo territorial debe 
ser constante, y de mucha escucha, pero también, de 
mucha acción, y eso efectivamente es lo que estamos 
impulsando desde el Fosis Magallanes y de la Antártica 
Chilena, acciones que permitan a organizaciones de la 
región, contar con nuevas oportunidades para fortalecer 
el trabajo que colectivamente impulsan, y que contribu-
ye a sus familias y a la economía local.

En mis 26 años como psicopedagoga, he sido testigo 
del profundo abismo entre la teoría de la inclusión edu-
cativa y su aplicación real. Aunque la palabra “inclusión” 
se ha vuelto parte del vocabulario cotidiano en las escue-
las, la realidad es que muchos niños, niñas y adolescentes 
neurodivergentes siguen siendo relegados a los márge-
nes, con sistemas que no están preparados para atender 
sus necesidades. 

Desde que inicié mi carrera, trabajé con aquellos ni-
ños, niñas y adolescentes que a menudo son etiquetados 
como “difíciles” o “intratables”. No porque realmente lo 
sean, sino porque los docentes, aunque con la mejor de 
las intenciones, no siempre cuentan con las herramientas 
para abordar sus necesidades.

 Comencé mi camino en la educación trabajando con 
grupos diferenciales en un colegio de religiosas donde tuve 
la fortuna de colaborar con hermanas muy comprometi-
das con la enseñanza. Desde que egresé, soñé con trabajar 
en mi colegio de origen. Un día, durante una visita, una 
monjita me mostró la preocupante cantidad de informes 
de niñas con problemas de aprendizaje y me invitó a unir-
me para ayudarlas. 

A pesar de mi inexperiencia, confiaron en mí y así inicié 
mi recorrido educativo, cumpliendo mi primer gran sue-
ño: ejercer como profesora en el colegio donde estudié, y 
con ello, comenzar a transformar vidas.Ese momento mar-
có mi misión: ayudar a esos niños, niñas y adolescentes a 
permanecer en el sistema educativo, ofrecerles un lugar 
en el que no se sientan excluidos.

 La inclusión no debería ser un privilegio limitado a 
ciertos colegios o contextos. De acuerdo con un estudio 
de 2023 de UNICEF, en Chile el sistema actual opera más 
desde un modelo de integración que de inclusión real. Una 
serie de nudos críticos, que entrelazan dimensiones estruc-
turales, pedagógicas y culturales, se manifiestan en una 
insuficiente formación docente para atender diversidades, 
un sistema de financiamiento que no contempla adecua-
damente las necesidades de estudiantes con necesidades 
educativas especiales, barreras de accesibilidad física y cu-
rricular, y una profunda segregación escolar que concentra 
a estudiantes con diversidad funcional en determinados 
establecimientos.

 A pesar de los avances legislativos seguimos viendo ca-
sos de segregación. Desde la resistencia de algunos colegios 
para aceptar niños, niñas y adolescentes neurodivergentes, 
hasta las luchas interminables por conseguir apoyos ade-
cuados, cada paso es una batalla. La inclusión no puede 
quedarse en el papel o en una sala específica; debe estar 
presente en cada aula, en cada dinámica escolar. Debemos 
avanzar hacia un modelo en el que cada estudiante, inde-
pendientemente de su diagnóstico, tenga una oportunidad 
justa de aprender, crecer y sentirse valorado.

 Es fundamental que las escuelas comprendan que la 
inclusión no es opcional y que los padres no deberían sen-
tirse solos en este proceso. Necesitamos espacios de apoyo, 
acompañamiento emocional y, sobre todo, capacitación para 
los docentes. La inclusión real solo puede lograrse cuando 
familias y escuelas trabajan juntas.

Si bien el camino es difícil, hay destellos de esperanza. 
He trabajado con profesores y profesionales que, contra to-
das las adversidades, han demostrado que la inclusión no 
solo es posible, sino que transforma vidas. Por eso, aunque 
a veces el panorama parezca desalentador, seguiré luchan-
do por un sistema educativo donde todos los niños, niñas 
y adolescentes, sin excepción, tengan un lugar.

Cuando hablamos de mujeres que participan en 
el mundo de la ciencia e innovación, el tema se puede 
abordar desde varios puntos de vista. Por un lado tene-
mos una evidente brecha de género, donde Chile ocupa 
el cuarto lugar entre  los países con menos mujeres 
tituladas en áreas STEM de todos los miembros de la 
OCDE. Desde una mirada más positiva, esa es una rea-
lidad que poco a poco está cambiando. A inicios de este 
año fue noticia el número de mujeres matriculadas en 
carreras universitarias de ciencia, tecnología, ingenie-
ría y matemáticas.  El porcentaje aumentó en un 16,8%, 
llegando a un total de 30,2% jóvenes estudiantes.

Sin embargo, hay un factor que no analizamos con 
la profundidad suficiente y que puede ser clave para 
acortar las brechas de género en este rubro. Me refiero 
a las mujeres que hoy trabajan y se desarrollan profe-
sionalmente en ciencia y tecnología. Basta con revisar 
sus biografías para darse cuenta de que son personas 
entusiastas, resilientes y con una vocación muy profun-
da que transmiten a todos con quienes se relacionan. 
Uno de los ejemplos más potentes es el de la chilena 
Barbarita Lara, investigadora, codificadora, empren-
dedora social e ingeniera de ejecución en informática, 
conocida por ser la creadora de una tecnología que per-
mite enviar mensajes de emergencias a poblaciones 
afectadas por un desastre natural, incluso cuando no 
hay conexión a internet o redes móviles.

Si tuviéramos la posibilidad de hacer doble clic a las 
carreras de ingeniería o medicina, a los grandes logros 
que se han hecho en el país, nos daríamos cuenta de 
que, tal como ella, hay muchas historias que no cono-
cemos y que no siempre han pasado a la historia, pero 
igualmente existen. Está el caso de Eloísa Díaz, médica 
cirujana que fue la primera mujer en estudiar medici-
na y ejercer esa profesión en Chile y Sudamérica; Iris 
Boeninger ingeniera química y una de las pioneras en 
destacarse en el campo de los materiales y la energía; o 
Cecilia Hidalgo Tapia bióloga y la primera mujer en re-
cibir el Premio Nacional de Ciencias Naturales por sus 
contribuciones al estudio del sistema inmunológico. 
Tal como ellas, existen muchas más que, anónima-
mente, han contribuido al desarrollo y el progreso de 
la sociedad. 

Tenemos una gran deuda histórica con el apor-
te que las mujeres han realizado en áreas científicas 
y por eso, es importante conocerlas, visibilizarlas y 
generar espacios de discusión con aquellas que hoy 
están vigentes para intercambiar buenas prácticas y 
ayudar a que la brecha y la omisión histórica dismi-
nuyan. Además, necesitamos inspirar a las nuevas 
generaciones. Contar con mujeres referentes en cien-
cia y tecnología es crucial para romper estereotipos y 
ampliar las aspiraciones de las niñas desde temprana 
edad. Las líderes en ciencia y tecnología no sólo de-
muestran que es posible alcanzar grandes logros en 
áreas tradicionalmente dominadas por hombres, sino 
que también ofrecen modelos a seguir que impulsan 
la confianza y el interés en disciplinas que son fun-
damentales para el futuro laboral. Ver y escuchar a 
mujeres destacándose en estos campos nos debería 
inspirar a todos y concientizarnos sobre la urgencia 
de una mayor equidad de género en ciencia, tecnolo-
gía e innovación, y en cómo juntos podemos construir 
un futuro más justo y equitativo.
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